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Maria Pallarès Sans


Datos biográficos

Maria nació el 8 de marzo de 1971, pasadas las tres de la madrugada en Madrid. En Madrid por razones familiares. Fue una noche especial porque la nieve, poco habitual en esta ciudad, dejó un manto blanco y puro, presagio de las características más significativas del carácter de Maria. Aquella madrugada nevó suave y seguido. La nieve iba cayendo sobre las calles de la ciudad dejando un manto de flores blancas, mientras tanto Maria se fajaba en nacer. La Preciosité nació como los seres de luz, con la nieve, como una alfombra blanca para que la pudiera pisar como los ángeles, entre nubes blancas. Pequeña y menuda, pero ágil y viva, se escurría por los brazos de su madre que a duras penas podía creerse aquella realidad. Tenía una pequeña mancha oscura, signo, según dicen, de los elegidos.

A los dos meses, la familia se trasladó a Barcelona. Su infancia transcurrió entre la ciudad y el pueblo de su madre, Arbeca, a la comarca de les Garrigues, en Lleida. A los dos años y medio, nació su hermano Diego, Didi, y ella disfrutó de hermano al máximo jugando y mimándolo como a un muñeco todo cuanto pudo. Cuando tenia cinco años, nació su hermano Pep i repitió de muñeco. Después, ya mayores, sus hermanos invirtieron el rol y se convirtieron en los mayores siendo siempre muy buenos cuidadores de su hermana.

Estudió desde primer curso de EGB en el Colegio de los Jesuitas de Caspe hasta COU. Después en la Facultad Blanquerna de la Universidad Ramon Llull, estudió Magisterio y Psicopedagogía. Siempre rodeada de amistades y compañeros y las vacaciones les servían para hacer más amigos tanto en Arbeca como en Lorca y Aguilas (Múrcia) los veranos donde pasaba muchas de sus vacaciones. Siempre dispuesta y amable las amistades se la rifaban y querían estar a su lado. Jamás una crítica, jamás una palabra desagradable, siempre servicial y la con la sonrisa en los labios. ¡Cuanto se hacia querer! Todo el mundo lo decía. Un auténtico ángel, sin presumir nunca de nada, ni del físico, pues era muy guapa, ni del espíritu, que era espléndido y luminoso.

Finalizados los estudios, trabajó en diferentes actividades, siempre relacionadas con la psicopedagogía y se dedicó a ayudar a todos; pero nunca tuvo un trabajo fijo. Su  sencillez hacia que nunca quisiera complicar la vida de nadie en beneficio propio; sí, en cambio, hizo todo lo imposible por ayudar  a los demás, y a las amistades. En abril de 2002 conoció al que seria su novio y después marido, Ignasi, y compartió con él y con todos su esperanza y amor.

El 31 de marzo de 2003, después de unos pocos días de encontrarse mal, le diagnosticaron leucemia. Ella, tan guapa y tan atlética, tenia de pronto una terrible enfermedad. Luchó con fuerza y entusiasmos para curarse. Su fuerza y alegría eran tan evidentes que pudo casarse con Ignasi el día 28 de junio, tal como habían previsto, antes de la enfermedad. Des de entonces, hasta el 7 de septiembre de 2003 que se fue al Cielo vivió con cariño y generosidad pensando en todos los queríamos y irradiando una maravillosa luz.

Personalidad y carácter

Desde muy pequeña, la característica más importante de su personalidad mitad ángel mitad niña era la bondad, una extremada bondad, y la lucidez de su juicio. Tenía un criterio sobre las cosas imparcial, bondadoso y justo.

Era una criatura carismática y con mucha luz interior, con una capacidad llamativa para estar siempre en segundo plano. Todo el mundo era más relevante que ella, incluso durante su enfermedad. Era muy amorosa y cariñosa con todo el mundo.

A pesar de ser muy guapa, no era nada presumida y sus grandes y profundos ojos de color verde oscuro eran rayos equis  que penetraban el alma. No hacia falta hablar gran cosa con ella porque con solo la mirada le resultaba suficiente para saber qué pasaba y qué podía hacer ella por ayudar. Sabía estar al lado con amor y silencio y siempre con una sonrisa.

Tenia muchas amistades y su extraordinaria bondad la hacia vulnerable. Era necesario protegerla de su bondad. Pero ella no le daba importancia: “no pasa nada, decía, prefiero ser así”. Y siempre hacia callar porque su categoría interior era insuperable.

Era tan respetuosa con las situaciones de los demás que no quería comparar. Tenia la cualidad de los ángeles y, como ellos, rehusaba las comparaciones: “los ángeles me  enseñan que la comparación es una trampa de la inteligencia...”

Su fuerza interior la hacia una persona especial, motivada por un gran amor interior a todos y que quedó patente en su manera de vivir la vida.

Más tarde, durante los cinco meses y cinco días que duró su enfermedad, pudimos comprobar que en realidad era un ángel toda ella y, como los ángeles, era y es un ser luminoso que nos acompaña siempre.
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